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Por Gonzalo Duque Escobar *  
Permítanme aludir a un conjunto de temáticas sobre la gestión del paisaje urbano y de los espacios de la ciudad, 
como elementos que por ser su razón de ser y base material, deben concebirse y administrarse con acciones 
orientadas hacia su sostenibilidad.  
El primero, la formulación de la ciudad posible y deseable, tema que exige además de la construcción de una 
visión concertada, procesos que no atropellen a la población y transformaciones que no hagan lo propio con el 
medio ambiente, asuntos sobre los cuales hemos soportado el desarrollo urbano. Y desde la perspectiva 
territorial, el objeto final de estas intervenciones debe apuntarle a la metropolización y descentralización, como 
vacíos de la visión planificadora de Manizales. En lo primero, va la definición de nuestra vocación económica 
para complementar la conurbación del Eje Cafetero como núcleo del eje de desarrollo Cali-Medellín, y en lo 
segundo la necesaria consolidación del área metropolitana para prevenir conflictos y potenciar desarrollos, 
además de las acciones urgentes sobre los graves efectos de la fragmentación espacial.  
Segundo, la valoración y preservación del patrimonio urbano, donde urge la  peatonalización de la carrera 23 y 
la preservación del centro histórico, para la conservación de esa memoria orgullo de la ciudad y recuperación de 
este espacio de Manizales, impulsando su uso para actividades culturales antes que para bazares y prostíbulos 
como los que degradan el centro. Las vías circunvalares como la Panamericana, y las interconexiones 
subterráneas en la Santander, deben ser parte de la fórmula para evitar el sacrificio del patrimonio urbano.  
Tercero, lo del medio natural de soporte al hábitat, que exige crear condiciones de protección al medio 
ambiente apuntándole a la prevención de desastres como los actuales, a la ampliación del saneamiento básico, y 
a la preservación de las áreas de interés ambiental de esta ciudad deficitaria en zonas verdes, pensando en las 
fuentes de agua y la biodiversidad de nuestro medio tropical andino. Deberán reforzarse los procesos integrales 
entre la CAR, la OMPAD y la academia, necesarios para avanzar en el desarrollo de nuestra tecnología de control 
de la erosión y estabilidad de laderas.   
Cuarto, la política y normativa de las zonas urbanas, ordenando coherentemente el tipo de ocupación conflictiva 
del suelo, previniendo su expansión y apuntándole a la democratización del espacio público y plusvalía en las 
zonas de renovación urbana, sin generar conflictos ambientales ni sociales. Urge intervenir la zona industrial con 
sus áreas destinadas a la prestación de servicios, al trabajo, al esparcimiento y a la vivienda, integradas a los ejes 
estructurales del oriente y sin zonas de riesgo, para ordenarla como un distrito de la ciudad con  industrias no 
contaminantes y de tecnología de punta, y avanzar localmente en la consolidación de un parque industrial 
dentro de un ecoparque urbano.  
Quinto, la coherencia y dinámica de las funciones en el hábitat, a partir de la jerarquización de vías para los 
flujos de transporte troncalizados como ejes estructurales, y medio que permite integrar los usos del suelo, 
flujos del transporte y sistema vial de la ciudad, dándole soporte económico al desarrollo urbano. Esta es una 
forma de satisfacer el gran desafío de Manizales: darle prioridad al transporte colectivo sobre el individual, para  
obtener economías de eficiencia y rapidez al mejorar la movilidad y conectividad urbana. 
Sexto, el equipamiento y la calidad de vida en el medio urbano, temas que exigen dotar de infraestructura 
social, cultural, deportiva y administrativa a nivel de comunas, lo que significa dotar de obras con identidad 
propia estos espacios para priorizar la movilidad no motorizada y extender derechos y beneficios a toda la 
población. La política de vivienda, además de propender por la integración urbana y preservación del paisaje de 
la ciudad, debe diversificar los tipos de ocupación y sobre todo facilitar soluciones que la integren al trabajo, 
como problema sustancial de la población de bajos ingresos, para permitirle su inserción en la red de producción 
de bienes y servicios y prevenir el costo de su relocalización a distancia. 
Séptimo, cultura y participación ciudadanas, donde la meta de recomponer el tejido social exige empezar por 
elevar el nivel de vida de la población como fórmula primera para el rescate de la ciudadanía. No sólo basta 
replantear las políticas sociales, examinado la atención al ciudadano desde su nacimiento hasta la vejez, sino 
también el equipamiento disponible y calidad de servicios, además del tipo de programas orientados a grupos 
vulnerables. 
En conclusión, la ciudad que queremos debe partir de la ciudad que podemos como proyecto colectivo, y 
responder al modelo de la nueva sociedad para avanzar hacia una época donde lo ambiental y lo social imponen 
grandes retos. 
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